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A•rnqm, la antig11a California comP.nzó desde su ,descubrimiento á adquirir Cfllebrid~d 
por la abu11danc1a de perla11 que hay en et mar vecino; como apenas eran conocidas sus 
costas y casi nada se sabia de las costumbres de sns habitantes, no hubo en los dos últi
mos siglos quien emprendiese escribir sn historia. En el presente, dt-spués que los jesui
tas reconocier'on la mayor parte de aquella penillsula y establecieron en ella muchas mi
siones, escribió sn historia en nn abultado volúmen el padre Miguel Vene.gas, jes11íta me• 
jic:rno, aprovecháudose de las cartas de los misioneros, y espeeialmeute dé las de los pa
dres Salvat1erra, Píccolo y Ugarte, qne füeton de los mas célebres y -antfgnos de la his
toria manuscrita de S011or1t, compnt>sta Jh'r el infatigable padre Kioo, del diario del capi
tan gobernador de la Cahfo1 nía don Estévan RodrigUf'Z Lorenzo, de las memorias ei-cri
tas por el erudito padre Segismundo Taraval y de otroil documentos origiuale¡¡ que había 
en los archivos de Méjico. Ef manuscrito del padre Vttnegas- fné en-viado á Madrid al 
padre Andrés Márcos Burriel, jesuíta erudito y laborioso de la provincia de Toledo y 
muy conocido por stl obra sobre los antiguos pesos y medidas de la misma ciodad. Es· 
te desp11é:i de haber dado mrjor forma 6 aquella historia, lim!dola y enriqueClídola con 
nuevos matqriales, qne en parte se le mandaron de Méji.co y -en parte noó de los arnhi
vos de Madrid y tomó de muchos autores; la imprimió en aquella corte el año 4e 1757, 
dedi<'ándnla al rey católico Femando VI (1 nombre de la provincia mejicana. La obra 
saltó a luz con el modesto título de: Noticias de la California, Porque aq11rl docto e!ipa
ñol 110 creyó tener los materiales ntleesarios para una hi1,to1i:1; pero ~J traductor inglés, 
imitado <lnspnés por el francés y por el hohandés, la intitnló: Historia natural y civil de 
la California ( 1 ), á pesar de no haber en ella nada de historia natural. Poster111r111ente 
el padre Jacobo B,-grrt, jesuita italiano qhe estuvo diez y siete años de misiónero E-11 la 
C.1ltfornia, habi1m<lo regresado á su patria, compuso en lengua alemana y publicó en Mu
nich en 1772 una nueva historia de aquel pais, de la cual anuqnesabemosque tuvo allí 
mn.·ha aceptacion, ne hemos podido baeer 11s01 porque no ha llegado á nuestras manos. 

En la edicic•n e!<pafiola no solamente falta la historia natural, sino tambien mqchas 
noticias esenriale$, y hay además no pocos errores, aunque inculpables. A todo esio 4ui
so poner remedio la diligencia de los abates dou Miguel dt>l Barco y don Lúcas Ventura, 
hombres muy prádicos en la California, exactos y sincerif¡imos. El abate del B..irco fué 
allí misionero por el ei;pacio de trP.111ta años y visitó todas aquellas tmsiones; y aunque 
no es naturalista de protesion ni las importantes oeupa<"iones de su ministerio le perwi-

(1) A natural and citJil liiltory of California. London, 1159'. 
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tieron dedir.ar:,e al estudio dd la natnralt>za; sin embargo, s1rndo muy aficionado 6. tales 
observaciones y el'tando dotado db b11en juicio y de c1 it.ca, pndo observ,Lr en el discurso 
de tantos años, y el'cr1h1r después lo bastame p,1,a da1 nna idea exacta del _terreno, 
clima. prodnccinnes y animales de la Oalifornia. El aba_t~ Vt>utnra fné tamb1en once 
año~ misiouero de Loreto y procuraJor de todas aqndllas n11s1011es, y por esta razon esta
ba bien impuesto en todos los nrgocios de la peninsula .. El_los, pnes, corrigier~n. los er
rores de la edic1on española, le añ.tdi •ron rl ensayo de h1i-tor1a natural y las noucias que 
Je faltaban, conti11ua11do la narracion hasta el año de 1768. 

Creyendo yo hacer un servic10 al púbh~o prese11t~11dole ll!l~ historia ver~adera y ex!c• 
ta tle la California, me he valido de los citados escritos, om1ue11do de la historia espano
la todo lo que ui directa m iud1rertd111ente pertenece á la ele a 1uel la península. ~unque 
he hrcho uso dr todos los conocimientos lJlle he adquirido con m1 est11d10 é 1nvest1gac1~-
1ws y he tomado informes verl,a\1-'s de peri-<111as que han estado muchos año:s e.1 la Cah
for111a; i:in embc1rgo, siendo muy fácil que ~e eq111voque d autor que escnbe la l11ston. 
dt>I paí'l en que 110 ha estado, he he,~ho qne rel/11tt11 esta obra dos pers?nas ~e las m 
p1ácticas en aquel puhl, y la experiencJa me ha mamfüstatio 1¡ue esta d1hgenc1a no ha ·•.· 
do s11pedl11a. . . 

S1 pm•s el qne se ha-dedicado ron todo esmero á hnscar la verdad y ha adc¡nmrlo tan-
tas 11011cias d1•l país de que e,cnb", está exp11es10 á P1¡t1ivocarse, ict••é deherá ~ec1rse de 
lo!-l que escrilwn sin 1al esrn,m, y sm tales noticias? ¿qué d,ib 11á d,·c1rse, por CJ1-rn1plo, de 
P,1w Je R11bert)l011 y dP- otros europeM, qne pi11ra11 t.i Callforn1a con colores 411t~ no le 
co11v11ene11, utrnv1é11<lose á desmeunr la sincera descriprio11 du loi1 q11e, h1h1end,, estado 
tunl08 añns en aquell,1 pe11i11s11la, la hau observado atentísima111,•111e'I Ba,t,i s,1ber que 
la geografía de Lacro1x_ 11ene e11 lo relativo _á la Cal1forni~ r.asi ta11tos errores cuantas lí
neas; 11t1e al D11 cionar10 geográfico portátil de Vo;.g1e 11e11e n11evl;) mny 1wt.,bles en ?' 
breve arricnlo California, y que las Investigacio11es filosóficas di.' Paw, en uua sola foJa 
empleada ell rratar de ¡.¡~1uellc1 pt>Ui11sula, co11th'nen cuareut I y 11chl) falsedades, q 11e tuve 
la pacien<!ia de rontar ,•utre errores simples, mcnt1rns foru1¡iles y cilm11111as wmeranas. 
Di~gnstaria yo mucho á 1u1s lectores si quisiera espec1fi.,·arlds todas¡ pero ma111fostar~ al-
g1111as p:na IIIUt"Sllll, . 

I. El pri11ci¡1al animal ffl.le allt (,•11 1 a California) se conoce de los que se alimenta,, 
de carne, es el tigre poltron, se~jaute al del Canadá. Hay tambien usos y manadt;iS 
enteras de bisontes (1). P~to por de!-gracia 110 se han visto en tuda la ,xt1rns1011 de aque-
ll~ pt'IIÍt1llt1la 11i 1111 ugn•, ni 110 oso, ni !•ll bisonre. . _ • 

II. En 1690 un colono español tema plantada en las cercamas de San Lucas una 
pequma. viña, que prevaleci6 rnejor ele lo q¡te él esperaba. Este eMayo i1tspiró á los mi
sioneros el deseo de tener ello., tambien sus viñas, y uno de f'llos llamado Plccolo, que 
era mas incloindo l1 la bott!nica y '(1,!fl'ÍCult1tra; qtie á las ,Jis¡mtas sobre la gracia vet
stltil y t.ficaz. se e1u;are-6 de platit,ul<u; y p,·o~re.w~ron <J,e ~al manera que á los c1~~ren
ta y siete años ya ve,iáian ~os jPsuítas t«nfo vmo! 11~ podtan 7,roveer á todo Méjtco _'Y 

, awt em.ha,·car mue/tos barriles para las islas Ftl1.pmas, en d1mde se usaba J.e él l'ª' a 
laa misas. ¡G11ánto) errores y tal!'eda..le$ en tan pi,,·as pal ,bra,! 1.0 8u t690 uo h.Lbla 
ning1111 ('.olono f');rañol eu la va)1forn11¡., ni le hubo s1110 ha~la d~~1mé3 de la_ tmlraua de 
)os jt>snila~ en 1697, y mucho menos en las cercanías di' Sa1~ Lúcas, es ~lecll', en la par
te mas a11sttal de fa pení11s11la, la cual no fué hah1~ada por t1illg1111 esp,rnol hasta 1730, 
cnando ya babia mu-arto el padre Píccolo. 2,0 Por mas d1lige11cias l)U\' \11c1erou los m1-
sio11t>ros jamés hubo ~n la part~ au!llral de ln Califorma ni~g1111a viña, ni l?~11de 111 P_:· 
qneña, cuyo frnto pudiese dar \1'1110 potable. :t0 El pa !1~ P1ccolo 110 planto pmAs vma 
algu11a ni podia Paw hallar ot,o hombre meuos 6. pr11pos1tu q110 aquel buen n·h~1oso pa-

. ra la tx'it6.111ca y la agrioultnta. El primero q11e hizo e~t~ pla,_11~.cion !11é el padr~ Ju~n 
de Ugarte; pero no movido del ejemplo de aqnel e,pañol .. 1m~gm,mo, s1110 por ~a her v1~
to eu la p••11í11snla muchas parras tnlvestres. 4.0 Nu hah1a v1110 más 1p~e ~n cmco 6 seis 
mi&1011es, y todo el qne se cose~haba no llegaba á c11111 cnbas, como l,¡ i-e bwn de los mis
mos qnr le fabri~bdll, iSeria ei;ta cantidad snficu'llte para proveer á Méjico? 5.0 

Los 
misioneros 110 venclian sn viuo, como es 1101orio en aqqel país. Ltt u~abau para las IIll· 

•'sas, para la mesa y para los enferJnos, y el sobrante se ma~1dab11. de 1egalo á lus bien he-
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chores 6 se cambiab~ por la_s _p~ovisiones r¡ue se reci~ian de Smaloa y de Sonora. 6.º Los 
nuegan~es de las islas F1lipmas no rompraban vmo en la California, ni 1e sabe que 
con tal vmo se haya cel!bra.clo 111111 1111,a 1:11 11qn~ll~s islas, en donde no gastaban ni gas
tan otro que el de Espana, q~e s" les e11v1a de Méjico A expensas del real eraiio. 
· lll. M._ Anson Jué_ el primero que rlesct1bri6 por una camalidad en Jua cu J 7 « que 
la Companla era pel,gr01a""!11te poderosa en ~ ri,icon ~l mundo. ¡lnfdiz corle 
espafi~la_ que para c~nocer sus mtcrescs en la Cahforma, necesitó de ser ilustrada por un 
corsano rnglés qn~ JamAs estuvo alll! ¡Infeliz monal'qnla que so hallaba en estado de 
temer d cuatro ancianos co_nfiuados en aquel rincon del mundo, acompañados dci IIOWI 
sesenta 9?ldados y desprovistos absolutamente de artillerla y de fortificaciones! ¡lufeljz 
rey católico Fernand~ VI, que ªº!1 _tlespnb de ilustrado pol' aquel corsario, cootinuó 
hasta ~u muerte protegiendo i\ los 1111s1oneros y favoreciendo con nuevas gracias las mi• 
siones: E_s una Uts!1ma qne Paw para hacer Ter el poder peligroso de loe jesuf&u en 
la Cahforma? no hubiese creado en ella un rey semejante al qne creó CRrvallo en el Pa
rariay,. poméndole ~I nombre de Alejandro, el d~ Federico, ú otro ma11 regio que el de 
N1col4s, que no hubiese trasformado aquellos m1serable1 pueblos en ciudadés bie11 awu
ralladas, f hecho de ª<J.uell~s set1e~ta soldados lo menos sesenta mil, couvirtie11do C'O hMl• 
bres las p~edras de Cahforn~a, a eJemplo de Dencalion. Esto lo pudo haber hec~ uo 80• 

l~mente _sm costo alguno, s1~0 al. rontrario, con. provecho, pues de estt1 modo habrían le· 
nido meJor venta s,~s ln~estagacio,ies.fil()l(Jficu. 

IV. Eii 14 Californw mucha& trilnu de indio8 que persevera" en .,u barbarie, con• 
atr11an todavfa este a/Ju&o [el de mutilarse los miembros1 y aun lwy dia. ae corta" al
K"!nas falanges de los ded-Os en la muerte de .nu parienles. Comienzan por laa eztr~ 
~ de un dedo de ~ada numo, y cortadlU utas, siguen de8J>Ué& con lOB ot1'oa detüa 
Y tMmen ."" secreto ~,rabie para cu~ar prontamenle aquelúu heridas, que en Ew ' 
n tendrian por pelagrosas (1). Es ciertamente admirable el talento de Paw para tti& 
ger~r, a!terar r fingir los hechos como le viene á cnento. El leyó en la Historia de la 
Cahfonua escrita por el padre Venegas, que cnando alguno de aquellos bArbaros se 011• 
f~rmaba, _el ~ama ó doctor llamado para curarle, entre otros remedios extravagaose. ha
era una mc1saon en el dedo pequefio de la hija ó hermaua del enfermo, para que la _..., 
gre gotease sobre el cuerpo de este. Esto, y 11ada mas, Íllt! lo que leyó en la eilada his
toria, pero le bastó para afirmar todo lo que hemos visto. Ofi una iucisioo en el dedo 
pequefio para extraer •!na .poca de sa11g1e, hizo nna mutilacion en loa dedos de ambas 
manos. Lo que se hacia en la_ enfermedad p:ua curar al enfeamo, quiere él que 88 ha a 
hecho e1_1, la muerte de los panentes en señal de dolor. Lo que el guama ejecutaba !11 
sola la IHJª. ó hermana_ del enfermo, tia él á entender que lo ejecutaban por si mismoa to• 
d?s los parientes del d1fnnto. Y asf como inventó estas peligrosas heridas, invent4 tam· 

d
b1en

1 
ªe~",~~ s8<:reto adm~ra

1
ble p~ra curar!as p_rontamente: desconocido IÍ. los historiadorell 

e a 11 11orma y a.un II os mismos cahformos. Sabe tambien qne las tribus de aq 11 
pe~i11s11_la que per~e~eran en su bar~rie, conservan todavfa este abuso, ne obltaolelMI : 
lo 1g11urase11 los mmoneros que habitaban en los paises vecinos á aquellos bárba 't. 
toa _!IOII. algunos de los mnchos errores y falsedades que Paw aventura habland:'de la 
Califor_mu. En cnanto á sus groseras calumnias contra la venerable meDlOrill .,¡ pad,e 
811lv1ttrerra, hombre venerado como santo tanto eu la California como en Mtr· 
h'a otras pe d' d . ' ~100, y con-. r80nns 1gnas e nuestra est,macion, nos remitimos A los hechos púlll' 
notorios que ~ refieren en esta Historia. IOOS Y 

Estos ~i~mos _hechos d~smienten igua~mente la~ ase~ciooes de Robertson, el cual 1110• 
que elogia a l~s Jesuitas por haber reducido A la vida civil A los bérbaros calik>rftioe¡ ~
lende persuadir entre o,tr~s co~as, que los mismos jusuitas procuraron desacreditu el di
~• ~ el te,reno de la Caltforma, para ocultar A la corte sus designios y operaciones se 
l110nJea de que en lo ~o ade!antc, aumentAndoee la poblacion, no será contada aq/eua 
peninsul~ entre los ~es1e~tos mfrnctuosos y desolados del imperio español (2). Pero diga 
~ q~e qmera, _la Californ1a, á pesar de estos vaticinios políticos, será siempre uno de los 

11tr1tos mas 1_nfruc1uosOt1 y desolados del imperio espaftol y sot !habitalltes seria · . 
pre pocos y m111erables. ' 118m 

(1) Rech. Phil. parL 5. 
(2) Hi1toria de la !.imrioa, lom. 4.º, lib. 1.:1 p6ga. ll& y m, edie. de Florucia. 
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Dos individuos animados del mismo espíritu i¡ne Robertson, dan en cierto escrito el 
nombre de riquísima á la Galifornia. Seria <le <lc;;ear que fuesen allá á gozar de aqne: 
llas riquezas, y empleasen en favor <le aquellas polm·s y ab,tndonadas nac10nei el mismo 
celo que han desplegado contra los jesuitas. ·•· 

El abate Raynal al contrario, se muestra-mejor informado de las cosas de la Califor
nia, y habla <le ella con mas sinceridad. "1':s im1,osibl", dice, que la n:~lnraleza del ter
"reno y la temperatura del aire sean las mismas <·11 un e~ pacio tan graude. Sin embargo, 
"pnede decirse generalmente hablando, qne el aire allí es mny seco y calienlP, y el terreno 
''adusto, montuoso, cubierto <le piedras y lln'pa, y por consiguiente estéril y poco á nro
"pósito para la laobr y para la multiplicacion del ganaJo (1)? T1atando de la entrada 
de los jesnHas on aqnella ~nínsula, se explica tic esta manera: "Atrajerou á los salvajes 
"que querían civilizar, tlevl\ndoles algun~s cosillas que ellos agradecían, algunas vian• 
'Idas pnra que se alimcntase11 1y algunos vestidos que pudiesen agraunrles. El odio que 
"aquellos pueblos profesaban al nombre español, no pudo sooreponerse á estas de!]lostra
"cioncs de benevolencia, y correspondieron á ellas cuanto lo pcrmitia sn1¡>0ca sensibili
"dad y su inconstancia. Estos vicios fueron cu parte superados por los religiosos, los 
"cuales ~ dedicaron á llc,ar al cabo su proyecto cou aquel empeño y aquella consta1i
"cia propios del cuerpo é que pertenccian. So convirtieron en carpinteros, albafiiles, le· 
'jedares y agricultores, y por este medio consiguieron dar á conocer á los indj_os las artes 
"principales, é inspirarles aficion á ellas hasta cierto grado. Después los congregarop. 
"sncesivamoute, ele." Pero dAbo advertir que usw autor 110 esiaba tan bien impuesto en 
lo que añade acerca de la subsistencia de los californios: "Lo que puede faltarles, dice, 
"lo adquieren con las perlas qne pesca11 en el golfo y con el vino qne venden á la Nueva 
"Espafü, y á •las naves de las islas .Filipinas." Ni uno ni otro es verdadero. 1 Los cali
fornios que solían ocuparse en la pesca de perlas eran poquísimos, y la utilidad qne de 
ella sacaban et·a tambieu tan pocn, que 110 hubiera sido bastaute para remediar sus nece
sidades, si los misioneros no hubieran cuidado de su sustento. En cuanto al vino, no 
teniao ni una sola gota qne vender. Los misioneros, snbicndo eien cuán vehemente es 
en los americano& la inclinac1011 á la embriaguez, tuvieron siempre mucho cuidado de no 
dará slls neófitos de la California ocasion de contraer aquel vicio, qne afortunadamente 
les era desconocido. ' 

He rcnni<lo aqul 6:i>tos mroies para evitar algunas notas, que de otra suerte ha bri~n si-
<lo necesarias en 1.t Hislotia. 1 Y para no convl•rtir este prefacio en apologla, he dejado 
aparte las groseras calurnuias <le Paw, Robertson y otros autores contra los misiouerps 
de la California, auuqne me hnbria sido muy fácil refutarlas con documentos auténticos 
y COII razones demostrativas. 'l'ambien hi:bria-omitido loq elogios de algunos misione-
1os,1que se hallarán en esta obra, si. uo los exigiernu las leyes de la h1stona, la justicia 
hécia ellos y la fidelidad para con el público; porque ciertamente no s6 cómo pueda es
cribirse la historia imparcial y siucer.t de cnalqnier país, si11 alabará aquellos á quienes 
se debe cuanto bueno hay <•n t'!I. Si hoy es adorado eu casi toda la California el Reden
tor crucificado, que antes 110 era conocido on ella; si aqnelln ¡>!]Oínsnla eu que no se 
veían mas que salvajes desnudos, d1Jsenfren::.dos y e111brutecitlos, es ahora hah1tada P9r 
cindadanos bien educados ~ de buenas costumbres; si al presenle hay templos consagra
dos á Dios, y poblaciones h1en ordenadas rn donde antes no hab1a ni siquiera una caba
fla; si aquella tierra antes inculta y cubierta de malezas, se ve ahora cultiv~da y enrique
cida con muchos, útiles y nuevos ve~etaies, todo se debe al celo infatigable, á la indus
tria activa y á los graudes trab:iJos de loj m1sio11oros, que animados y auxiliados ~r la 
divma gracia introdujeron allí la vida social juntamente con la ley cristiana. Celebra
mos pues la memoria Je estos hombrt's tan benemtiritüs <le la religic,11 y del Estado, <'OD 

los elogios á que so hicieron acrcNlores, y que les tnh11La11 lo~ mismos pueblos á quie~es 
beneficiaron¡ y no hacemos aprecio de las invectivas de algu110s europeos, que incul~
blemente ignoran, ó desfiguran 1naliciosame11te las gloriosas acciom:s de aquellos misio-
neros. lt , 

Nada mas tendría que decir si estuvitira seguro de que la presente Historia había de 
leerse en este libro; peto como muchos se 'contentan COll leer las,C\bras qu~¡Se van publi
cando en los extractos <¡ne de ellas hacen 101:1 periodistas, debo advertir que los que se 

¡ ( lj 

(3) U-. 6loa. y poli$., lib. 6 .•, o. 22. 1 • 
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fian de semejantes extractos son regulannc11te <'r,gañados por la infidelidad de los mis
mos periodistas. Podrían citarse muchísimos ejemplos, pero basta el extracto que del 
tomo l de mi Historia de Méjico hicieron ciertos periodi~tas fl.ore11t111os en su Diario en
ciclopédico de lituatura italiana y ultramontana número IX; Italia, 1782. He aquí 
algunos de los principales despropósitos que calnmniosamente me atribuyen, sin atender 
á su propia reputacion, tan necesaria á su principal mtento de. enriquecerá costa de sns 
suscritores. Yo refiriéndome al testimonio de Cortés, como testigo ocnlar, y al de otros his
toriadores, digo en la página 269 de mi primer tomo, que llevaban la comida al rey Moc
teznma trescientos 6 cuatrocientos j6venes nobles bien ordenados, la presentaban antes 
que el rey se pusiese ú la mesa, y se retiraban luego, y los periodistas me hacen decir 
que le servían la mesa 30400 pajes. La diferencia es nada menos que de treinta 
mil. 

En la página 271 digo que entre las salas (del palacio principal de Mocteznma) ha-
bía una tan grande, que segun Lo que asegura 1m testigo oc11lar y ei·acto, podrían 
caber en ella tres mil hombre:.·: y los periodistas me hacen riecir que habia allí una sa
la tan vasta que podía conlrner 60000 persona~. La diferencia es nada menos que de 
cincuenta y siete mil. Si los periodistas no hubieran fabricado de propósito una sa)a 
capaz de contener sesenta mil personas, 110 hubieran podido servir en ella la mesa los 
treinta mil pajes qne ellos imaginaron. 

Hablando yo de la ropa de mesa y de la batería de cocina del rey Moctezuma, digo 1m 
la página 269 apoyad? en el lestimouio de los otros historiadores de ~léjico, c¡uc ninguna 
de esta_s cosas le servia 11wR de una vez, porque luego Las d,,ba ii a~lf LIIW de los nobles, 
y lo n11smo afirmo de los vestidos; pero los periodistas me hacen decir qne Moctezuma no 
comia dos veces de un mismo manjar. Despropósito crasísimo que no ha ocurrido á nin
gn?~ de _ los h!storiadore~ de Méjico. Necesitaban sin duda los cocineros mejicanos mu
ch1s1mo mgemo para vanar tanto los platos, y una memoria prodigiosa q1w tuviese presen
tes todos los manjares que ~e habian presentado al rey, para no volver á presentárselos. 

En 1~ pág. 286, hablando de varias desgracias acaecidas en los primeros años del siglo 
XVI, digo que estas y otraR calamidades jnntas con la aparicion de tm cometa que 
hubo en aquel mismo tiempo, c~1~saron grandr c?,is~emaci?n en ~quellos pueblos, 
y que Moctezwma, muy s11persticwsopara ver con indiferencia seme;antesfen6nienos, 
co1isttlt6 sobre esto á sus astr6logos, etc.; y los periodistas me hacen decir que el co
~ta d~ 1507 oparcci6 para disponer á los mejicanos á stt ruina; cosa que ni he 
dicho 01 soy capaz de decir. 

En 1~ página 288 digo que uo es posible adivinar el primer origen de aquella tradicion 
tan universal, esto es, de la que segun los testimonios uniformes de todos los historiadores 
de ~léjico, había entre aquellos pueblos acerca de la futura llegada de nuevas gentes que 
hab1a11 de apoderarse de aquellos países; y los periodistas afirman qne yo me esfuer
zo en f/robar q11,e el demonio fut quien anunci6 tal venida á sus adoradores solamente 
porque r.ñado que el demonio pudo conjetnrarla y predc~irla á los pueblos d~dicados á 
su eult?. J?espués se explican los periodistas en estos términos: Es nna lastima que en 
uta historia se hallen tantos ejemplos de supersticion y de credulidad, que acaso la des
lucen; ¡,ero esta es una gracia con que quisieron adornar sus caritativas calumnias. 

Ellos me hacen decir que la ciudad de Méjico fué fundada en 1335, cuando digo mu
chas veces y aun lo demuestro en 1111a disertacion, que lo fué en 1325. Además de esto 
entre los pocos nombres de personas, naciones y cindatles que citan, se hallan veintidó~ 
desfig_urados y alterados (1 ]. Tal es el extracto que aquellos periodistall hicieron del to
~º pnmero de mi historia de Méjico, y tal será vcrisimilmente el que harán de esta Histo
ria de la California. 

: 1) De eslo mismo y con mM razon 116 habria quejado ol autor si hubiera pedirlo haber " 188 manoe la traduooion 
qae hizo don JOl!6 Joaqnin de Mora, y pnblioo en Landres Ackerman en 1826, en 13 cual hubiera Tisto de9figuradoe 
no '°'º la mayor parte de loe nombres mejicanoe, llino lo que es ma., imperdonable haBta el nombre español de Ja,úr 

•n el fronti1pioio de la obra.-E. T. 
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